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SALE LOS MARTES Y  VIERNES DE CADA SEMANA.

RpciLen siisrricloiies á estfí pericklico en Barcelona , V .  Siiuri. eii Dayona Mr. fíerntün. en (áidiz Unrtnl y i'ompafjin ' eii Cartagena 
D. Vicente DcncdUtu; en la Coruña D . José Marta Pfre:\  en Ocrona I>. Mfiiiir/ Peres;  en (ÍRinaila i). Manuel Sanz'  en Lo''roño ¡). 
Douüngo fítiT:; en Madiicl, en In librería de Cuesta en Pamplona D. Paulino Longasx en SaiituiicliT D. Clemente María Riesen- en Soria D, 
Pedro Marco ¡le Ledesma; en Valencia D. Maxinúano llonriibia; en Tuiosa l). Pedro Cnnlennl. . Y en las a(liniiii-,traciftnes de Correos Su 
precio á ai> reales por trimeslre en Bilbao y á a j  reales í'uer.i de ella franco de poiic. Las cartas se dii'igirán á la redacción francas
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Es tan sabia y  previsora la natimdeza 
(jue ella misma prov(“e á las necesidades 
]>arlií ulares (pie los países por su peculiar 
posicitm , de modo (juc en todo encuentra 
el hombre árcanos inev<'rntablcs, ejue cnan­
to mas se empeña en |m>fundÍ7.ailus mas y mas 
-se conrunde. A calla paso encuentra el 
bonibre motivos pai-a que se liumilie su ri­
diculo or^idlü , y  lo nías (pie puede alcan- 
7ar á fuerza de ¡estudio v meditación es 
el (le eonvencerse «¡iie no le es bcitQ.pene- 
trar mas allá de lo que el dedo de la omni­
potencia tiene marcado. Pero en este es- 
treclio eírctdo :í que estxí reducido el en- 
tendimientii humano hav una guia que ofre­
ce todas las prolialilidades del acierto : esta 
Sida es la de seguir el instinto generxd del 
]>iieblo , sin ocuparse en vanas declamacio­
nes que podrán probar erudición y una ar­
diente imaginación; pero no lógica ni pro­
fundo tuletilo.

Este instiiiio admirable liace que el co- 
inim de las gentes so incihic naUiralmente 
á la itmservaciun y fomenU> do los medios 
mus propios de subsistencia. A>i s’emos (pie 
en los paises marítimos el comercio o.» el 
principal medio de subsisteneia, en los que 
abundan fértiles (iampus el medio de sul>-

F O L L ÍIIH IV .

HISTORIA.

E L  P M V C i r e  D O X  C .C B L O S  d e  A C S I R L i .

v ir .

Crímenes previstos por las leyes del rei­
no, SH castigo ordinario era la muerte: sin 
embargo llamaba la atención el Jiscal so­
bre la cmdidail de heredero inmediato de la 
corona que ueompahaba á D . Carlos , cir­
cunstancia estraordinaria hasta cierto pun- 
i o , porque a l legistabor no fu e  dado pre- 
Wer un caso semejante; pudiendo por tan- 
t > el rey juzgar\en esta ocasión por razones 
d ‘ alta política y  de publica conveniencia, sea

MsteiK'ia es la agririiltnra , y en los mon­
tañosos que encierran las primeras materias 
y los agentes de l.a industria , es la misma 
industria el medio do subsistencia de los 
montañeses ; y  liasta en los desiertos arenosos 
de la Ar.iliia existe im m edio. ]iccuh¡ir de 
subsisleiH’ia i reado por la misma ui lur;dc/:a. 
Los G'inii llos ó como tes llaman lo.s árabes 
los buques terrestres son peculiares ó ¡ique- 
llos climas, y cop ellos se atrasicsati los 
áridos de.siertos , pnes que se mantienen «m 
iniiv poco alimento y pueden existir sin 
beber sets t’i ocho (lias.

Eoiisideranilo, pues, atentamente esta 
respcctable les' de la natnralc/.a no seria mus' 
dilicil alcanzan (pie es lo (pie necesita la 
Vizrava parí su verdadera prosperidad. Los 
puertos de lo co.sla , la briüiiiite disposición 
de sus hijos jiara dominar los mares , los 
arlmhdos v otras primeras mafrrias h
construcción de buques, todo todo señala 
á los vizcaínos como los mas bien dispues­
tos para adqiiíiir el renombre de buenos 
marinos t  de inteligentes comerciantes. La 
historia ademas viene cu apovo de (ástos 
ra'/.oiiüdos cálculos.

El terreno montañoso de ^izcava, las pri­
meras materias industriales que en sí mis­
mo encierra, esa ¡ncaleidablo fuerza motora 
(pie poseemos en mieiiros ríos v tonvnles 
marcan bien claramente d nuestro país co.- 
mo industrioso en primera línea. Son á no 
dudarlu el comercio v la iiulustria los me­

dios (le .subsistencia que la naturaleza á pro­
visto para el ,sii*|r> vizcaíno ; y ,-) comercio 
y la industria deben de-consiguiente fomen­
tarse .si se quiere la veiitura y felicidad de 
Mzraya. Esta verdad quisiéramos nosotros 
(pie se hallase bien gravada eu los corazo­
nes de todos los vizcainos; porque ' como 
las iiscioiies vecinas, que se liiitlan mas 
adelantadas en la industria, perderían infi­
nito si nosotros perfeecioiiaseitios la mu-slra 
tienen un ínteres muy grande en inaiite- 
nenio.s en p.ste e.stndo de iniiarcioii jiara qne 
los vizcainos sirvamos .solo de pantalla, jia­
ra que a su ^oinlini se coiisiiinaii en esjia- 
fia los efeetos extr.iiigcros dejándonos J.i 
mezquina giiuanci;i, que nos dan romo agen­
tes (le uu tráfico que solo consume y 110 
produce.

perdonando a l criminal, sea cnmmntando ¡a 
pena establecida por la seccrUlad de las le­
yes. Msi según el parecer fiscal ú  que se 
adhirieron el cardenal Espinosa y  el prin- 
cijte de Eboli, el delito capital se hallaba 
plenamente probado; pero quedaba al arbitrio 
del monarca señalar el castigó j pronuncian­
do la sentencia.

d'ho se arredró Fetipei por la inmensa res­
ponsabilidad que el conclusitm de la jun­
ta arrojaba sobre él; antes respondió con 
mesura á sus consejeros qne estaba resuel­
to á seguir las ¡inspiraciones de su con­
ciencia, contrarias esta vez ó los efectos 
de su corazón; que como padre, amaba 
á su hijo, al tinú-o utiivn que le había con­
cedido la Providencia para heredar sus es­
tados y  llebar sobre sus hombros el peso de 
tan vasta monarquía; pero que sobre sus sen­
timientos de hombre estaban sus deberes y

ESPAXV.

A  uno de nuestros redactores escriben de 
Gartagciia con fecha t8 de Julio lo si­
guiente.

Por fin llego la hora d."! orientarle de al­
gunos pormenores solire el pozo del Humo 
() s(?a la jnina Diana propia de la sociedad 
la mejor amistad; cuya mina está situada 
en lii cúspide de la montaña Saiití Eispiriiu, 
en pozo vertical y su profundidad pá va­
ras castclluiias, con su entrada á pie firme

juramentos de rey, los cuales le prohibían 
‘ abandonar el porvenir del reino ó un sohe- 
j rano sin instrucción, sin juicio, sin virtu­

des , ú un joven devorado por violenfnT 
pasiones, temerario en sus empresas >- f e ­
roz en sus designios. Sn voluntad era por  
tanto que alcanzase jdena satisfacción la 
ley, siendo ademnt inútil sn rigor porque* 
el lamentable estado del principe no le de 

jaba esperanza alguna de vidax sus esfter  
sos en este caso debían limitarse á suavi­
zar sus últimos momentos, cuidando de la 
salvación de su alm a.^Afectado el rey con, 
esta larga conferencia, deseó ver á  su des­
graciado dijo, pero el proto-medico Oliva­
res le pinto como desesperada susituacinn con­
sultó entónccs con el maestro del principe 
Fr. Honorato Juan, obispo de Cartagena- 
y con su confesor F f .  Diego de Chaves, 
ios cuales le disuadieron de la vista qiia
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al L . del pozo', y 3  pertenencias que son: 
l:i A*parecltla, Venus, y  Esperanza; po;- 
í-1 M. dos que soi\ Lealtad y  la Perncrda; 
por P. San Juan, y por N . prodigiosa: San 
Raymumlo y Libertad ; cuyas diez pertenen- 
<-ias constituyen ia propiedad minora de !a 
indicada sociedad. En ei interior de la es- 
presada Liana y en dr-eccíon a! L . se ha­
lla ur.a galería ascendente mal practicada y 
de pequeñas dimensioues; paralela á esta y 
oigo mas profunda, hay otra mas espacio­
sa coa la cual comunica la bajada del L. 
y  e.i ella se esta practicaixlo el arranque del 
mineral plomizo, mas ó menos cargado de 
hienda, y ocupa una esletision de 4« varas 
de longitud, y  i 5 de altura; adviniendo 
que el techo y piso son de la misma natu­
raleza que el mineral rnie se corta, y  espero 
descubiir masas algo considerables de clo­
ruro de 7)1aia y otras combinaciores de este 
metal precioso. Hay ademas otra galería a! 
P . cuyo reconocinúento no he he podido 
conclii;.' por su magnitud, y la falta de lu­
gar; la cual no se trabaja a»in.

Por las muestras que le remitiré podrá 
juzgar de su calidad y mcrito , mejor que 
por nú dicho.

En los análisis que llevo practicados, he 
obtenido un ly  por loo de plomo argen­
tífero en la mana mas pobre, y  uu 6o en 
la qne he juzgado como mas rica ; y en el 
último análisis , ejecutado sobre una arroba 
de mineral / e  todas clases, me han resul­
tado 9 sibras 5 onzas de plomo, que co­
pelado ha producido una onza 4 adarmes 
22 granos y  medio tic plata, cuyo produc­
to y  un galápago do plomo su peso 9 libra 
2 onzas, tuve el gusto de conducirlo á c.sta 
para su presentación en junta general e! sá­
bado próximo pasado, hahicmlo salido á 
recibirnos con banderas e.spañolas, dando un 
paseo por la ciudad y retirátidunos al re­
fresco.

F.n resumen, estas son todas las noticias 
quo puedo poner en conocimiento y  que en 
junta genera! se ha resuello establecer una 
fábrica para beneficiar nuestros prcKluctí>s, y 
que yo no quisiera dirijir por varias razones 
de que se desentienden los socios , preten­
diendo que yo sea el hacedor de cnanto sea 
conducente á satisfacer sus deseas.'

Las muestras á que hace referencia la car-

in!entfíba, fundados en que la vista de su 
padre en los momentos de agonía pudiera 
despertar algún arrebato violento en el al­
ma de D. Carlos, turbando asi la religio­
sa quietud con que se preparaba á entregar su 
espirita al Criador.

Dicen los detractores de Felipe que el 
principe no murió naturalmente. Aseguran 
que, bien fuese por su mandato espreso, 
bien porque los ministros creyesen -ver en 
las palabras del rey ante la junta una in­
tención secivta de abreviar la enfermedad 
de su hijo, trató el doctor Olivares de apre­
surar sus últimos momentos. La úniea prue­
ba importante en apoyo de esta opinión es 
e l bret-age que administró el proto-medico 
d D. Carlos, exortandoie en seguida á mo­
rir como cristiano y  f ie j católico. Cabrera 
afrma que esta pócima era una jHirga, y- 
asta opinión seficllla de un hombre educa­

ta anterior son en efecto de una galena bo- 
jesa  ,  mesclada intimamente con la blenda y 
con una cantidad estraordinaria de sulfuro 
de hie;TO en estado <le p irita ; todo ello 
sobre una ganga cuarzosa, que es la que 
generaimente predomina en el terreno de 
donde procede. Lástima es que si es tal, 
como se d ice , la abundancia <le mineral, 
no se presente de una manera mar. aislada, 
y sobre todo ec.sento de la pirita fcrnigi- 
nosa, que necesariamente ha de dificultar ios 
procedimientos de reducción, contribuyendo 
á que el reudimieiilo sea menos di-1 que 
debiera. E l  .1/.

Calenda y de Agosto-—T)e Cholla esrri-
l¡en con fecha 26 de! próximo pasado.

Serian como las siete y cuarto de la tarde 
de ayer, caiindo descargó una nube car­
gada de piedra, dejando en el breve cspa- 
eio de un cuarto de hora arrasado el ter­
mino de este pueblo, inclusa la huerta y 
secano; esteiuliviidose ia tempestad á varios 
pueblos, tales como Xavarrés, lioll>aite v 
-Amia. Las piedras eran del peso de dos y  tres 
onzas y basta de inedia libra; desiierle que 
los animales que se hallaban paciendo fue­
ra del pueblo , sorprendidos por el pedrb- 
eo, se dispersaron por los campos, v á du­
ras penas púdieron volver, á la población, 
maltratados y estropuulos. Lo mismo suce­
dió con el ganado menor, sin cont.ir las 
aves que perecieron, y se eiiconlralian muer­
tas en gran minicro ¡il pie de los árboles. 
Son incalculables los daños que seinejiiiBte 
plaga ha causado en este país; basto decir 
que si así como duró im cuarto de hora 
hubiese <lurado una, no quedara señal de 
vegetación , v todo luibiese sido comple­
tamente aniquilado.

E i  E .

Ha llegado d esta córts I). Roque Valla- 
’̂*'*o‘* » gentil hombre del señor Infante D. 

Francisco; el mismo que vino anlesá traer 
la reclamación de tutela de S. M. Ahora 
paieje trae misiones importantes de su au- 
gi-'‘ o amo; y aun se dice si una de ellas 
es el ajustar el enlace de la reina doña 
fsutiel II con el hijo de S. A.

E l  Católica.

do en las interioridades de palacio, es mu­
cho mas probable que las xagas y sombrías 
sospechas formadas y discutidas mucho tiem­
po de.spues. es creíble que estando tan 
adelantado y  siendo incurable e l mal del prin­
cipe, tubiese Ínteres el rey en deshacerse de 
un hijo, olvidado ya de todo el mundo en 
la sohdnd de su prisión. E l carácter de O lf  
2-ares tampoco se presta á tan cruel sospe­
cha; _)• es mas natural, titas sencillo supo­
ner que la vida de D . Carlo.t llegó d su 
termino, arruinada su endeble constitución 
can los escesos de muchos años y  con sus 
recientes locuras.

Movido el principe por las amonestado, 
nes fie sus servidores, consintió en confe­
sarse, y  después de recibir los santos sa­
cramentos con cristiana devoción, hizo tes­
tamento ante su secretario Martin Gazte- 
iu- Pedia en él humildemente perdón á su

LTí AJtrSTICIAMIENTO FN  ROMA.

A  las cinco de la mañana del di?. 20 de 
Julio el populacho de Roma desembocaba 
por todas las calles que conducen al casti­
llo de St. A ngelo: mas de 100,000 perso­
nas de la ciudad y de sus inmediaciones con- 
currian á una ejecución. El cadahalso es­
taba ya levantado; veiansc al rededor de 
él muchas lineas de ¡«fanteria con bayo­
neta armada; muchos escuadrones de dra- 
trones cou sable desenvainado conteniaii una 
masa compacta, que avanzaba aumentándose 
siempre; balcones y ventanas estaban car­
gados d é jen te ; y aim entre la muchedum­
bre se notaban personas de <listlncion y 
muchos eslranjeros.

La gravedad <lel crimen que se iba á es­
piar producía esta curiosidad estraordinaria. 
Tres eran los comlenados; Miquelina Ri- 
teozzi de edad <le 3 i años; su hermano 
('iiovanni Ritco/.zi de edad de j o  ai'ioj; y  

Vim icio Iliteozzi hijo de este último (I9
edad de ay años.

Cerra de la plaza Coloiine xivia un re­
lojero íloreiitino, que tenia fama de rico; 
era casado , tenia nn hijo de siete antis, y  
sn mujer estaba en cinta : tenia á su ser­
vicio una joven napolitana de edad de i 4 
años, llamada Marieta, hija de Michelina 
l\iteoz/,i , que tenia tratado casarse con su 
primo Vlncencío. 1.a vispera de la fiesta de 
la (Tirándola 3Iarieta suplicó á su amo per­
mitiese que su madre viniese á pasar la 
noche con ella; y se la concedió: el siguien­
te dia pidió igual permiso y también se la 
concedró. Fste dia el relojero salió para asis­
tir á la ceremonia de San IVdro dejando? 
en casa á su mujer quo se hallaba bastante 
indispuesta.

F 1 liarrio se liidlaba de.siorto por haber 
marchado todo el mundo al otro lado del 
Tiber. Miichelina que se hallaba con sii hija 
c-n <d piso liajo, de repente llamó .í la mu­
jer del ralojero , como para énseñaria una 
novedad: apenas bajó esta Íiífeliz , cuando 
dos hombres ocultos se arrojaron sobre ella 
y la aliogaron. A  los gritos de su madre 
bajó el niño, que recibió barias cuedútia- 
das que le dejaron por muerto.

El relojero al volver por la noche tro­
pezó con los cadáveres de su mujer y de

padre de las ofensas cometidas; destinaba 
mandas considerables tí obras pias, á igle­
sias hospitales, legaba algunas ybvfl# ásus 
mayordomos, al almirante de Castilla y d 
D. Rodrigo de Mendoza; encargaba que su 

cuerpo tuviese sepultura en San Francisco 
de Toledo, y  reposase entretanto en Slo, 
Domingo el Real de Madrid. Acabado este 
trabajo, sobrevino la postración y  comen­
zó la agonía. En la nohee del z 3 había per­
dido ya casi enteramente el conocimiento: 
entonces oculto detrás del principe de F.bo- 
ll y  del prior D . Antonio, entró Felipe I I  
en la cantara del principe', desencajadas las 

facciones por el dolor, acercóse al lecho de 
muerte para bendecir por la vez postrera 
á su hijo moribundo: su alma inflexible per­
dió el temple en tan crudo sentimiento, >• al 
dejar la habitación caían á torrentes las Ingri­
mas por sus pálidos megillast
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611 hijo, este respiraba todavia , y  la casa 
••iiteraineiite robada. Faltaba la joven ser- 
vit'iita, cuyo nombre pronunció el niño: ¡a 
justicia se dedicó á investigaciones, se na- 
saron requisitorias á los estados vecinos, y  
al cabo de algunas semanas se encontró á 
Marieta en un estado desastroso. La liabian 
obligado á seguir á su tío , quien, después 
de haber abusado de ella, la abandonó, 
horriblemente mutilada. Ella descubrió el 
retiro de los asesinos, y  manifestó que dos 
de los cómplices de Riteozri también lia- 
bian sido asesinados, para que no divulga­
sen el secreto del crimen.

La policía no tardó en apoderarse .de los 
cnlpaliies , y los tres fueron coiideuados á 
rmieitc. Marieta fue alisuelta, y la reina 
de lSa]>o!es la ha tomado hnjo su protec­
ción, ccilocandoia en un convento de su rei­
no; Giovaiii, Icjo.s de mostrar arrepentiinien- 
tu, se hizo notar por su cinismo basta el ul­
timo iTíomen'o deser bando los consuelos de 
la  religión. E l día de su suplicio pidió de 
almoi/ar, y  cu -eguiila se hecho ú ilomiir 
y  tiibieroii que <lcsperlarlo para llesarle a) 
«-idiilso vamos . dijo ahrieiido los ojos y 
ineuejiidi) l,i cabeza, yo ír«í el uliim o; asi 
Iciid ic tiempo para contemplar csUi canalla 
T<»mana' qnc ipiisiera jHjder aniquilar con mi 
cadáver.

Al to(pie de las oclio .salió de .'st. \ngclo 
tm piqnetc ele larabiucros .seguido de los 
coiuleiiados asistidos de sacerdotes; .á las ocho 
y  media se di.sparó un cañonazo Je St. .\ii- 
gcío, y algunos mimaos después la raheza de 
Mií hclina habia rodado por el tablado , su­
cediendo lo misino con la de Mceiicio y 
wltimamente con la de Giovaui. A o aban­
donó á este su sangre fría en el momento 
supremo: sin hacer caso <le las exortacio- 
iie.s del sacerdote lanzaba al pueblo horribles 
imprecaciones, y  como si hubiera presentido 
las desgracias que debían suceder ii su muer­
te «lecia á los carabineros y  al verdugo, .sc- 
ñalaiuio á la muchedumbre "ob , si me ba­
ilase entre esos , como haría mi agosto! solo 
deseo la vida por eso.-

Cual si estas palabras hubiesen hallado eco 
en el momento eu que su ca1>eza iba á reu­
nirse cotí las de sus cómplices, á un solem­
ne silencio suceden gritosespaiitosos. La mu­
chedumbre aterrada Imye sin saber de que 
los malhechores que lian dado la señal del

A  ¡as cuatro de la mañana del 
de julio, vijilia del Apóstol Santiago, espi~ 
fo  D. Carlos de Austria. Inmediatamente 
hizo el rey Saber su muerte d  todo el cuer. 
p o  diplomático, á las corporaciones r  per­
i t a s  á quienes habia noticiado su en­
carcelamiento. Aquel mismo dia fu e  amor­
tajado el cuerpo y  metida en una caja de 
plomo dentro de un ataúd de madera. Sa­
cáronlo los grandes de palacio, j  lleváronlo 
tusgo en hombros á  Sto. Domingo el coir 
de Lerma, D. Juan Borja y los demas ca­
balleros que le guardaban. La pompa del 
entierro f i é  lucidísima: iban en el oconi- 
pañamiento, entre muchos personages y cor­
poraciones de distinción, la Grandeza de 
la corte, el Nuncio de su Santidad, los obis­

pos de Cuenca y  Pamplona: cerraba la co­
mitiva el cardenal Espinosa, presidente del 
consejo de Castilla, entre las principes de

desorden no tardan en aprovecharse de él; 
arremeten á derecha é izquierda como bestias 
feroces, arrancan los relojes á los hombres 
despedazan las orejas á las mugeres para 
quitarlas los peniiieiiter. En vano la policía 
y las tropas se esfuerzan por arrestar á los 
malhechores, no hacen mas que aumentar el 
tumuito, y  ya uo se ve masque una mezcla 
de dragones, soldados , ladrones, y  robados; 
y e s  tanta la confusión de gritería, que la 
guarnición de St. Angelo carga los cañones 
y  se prepara con mecha encendida.

En un iiisiante se piopaga el teror por 
todas partes, de una á otra orilla del Tiber, 
desde la plaz.a del Pueblo al Capitolio no se 
ve ma.s que correr gentes azoradas pidiendo 
Socorro. La nniclieduinlu'e aumenta pornio- 
nieinos; los dragones se ven oprimidos, de­
rribados de los caballos y precisados íi luK'cr 
uso de las armas para desendiarazarse. Kn 
lia la muihedumbre se escurre, y entonces 
en !a plaza y calles inmediatas aparece un 
horrible espectáculo de cadáveres, morilmii- 
düs y lieridoscual en un campo de batalla.

A  la una de la tarde , hura en que os 
escribo i'sta, dice su corresponsal á la CVi- 
cette des Tríhuuau.r, se eiiciilait'ya i'oce muer­
tos, cini'iieiita lieridos de graveiiad, ciento v 
« incuoiita poro mas ó menos ligei'ameiite he­
ridos. Mas de 3 oo per.sonas han sido arres- 
ladas, y aunque dur.i la impresión de un 
profiiiulo terror, la traiupiilidad comienza a 
restablecerse.

En carta ile aa de julio en liorna dú'en 
á la Gacetle de Aiisbiirg que las ile.sgrai'ias 
han sido mayores de lo que se creyó al princi­
pio. Nueve individuos, dicen, han sido muer­
tos, muchos se han arrojado al T iber, en 
donde han perecido, v  es grande el imiiic- 
ro de los heridos, muchos de lo.s cuales se 
lian recogido en los hospitales. Nada de cier­
to se sabe del origen de este iiioviniieiilo: 
unos pretenden que una piedra tirada á las 
cabezas que se habían fijado en pica.s fue 
la señal del desorden; otros que el [lopula- 
cho (juiso apoderarse «le los cadáveres para 
arr.istrarlüs por las calles. Lo cierto es que 
el circulo de tropa.s so vió roto «le repente 
los soldados cruzaron la bavoiieta: y  los gcii- 
«liiriues corrieron d apoderarse de las vocas 
calles; medida prudente que ha impedido 
que el alboroto se propagase ma.s.

L . G.

Bohemia. La corte entera se vistió de due­
lo: hubo lulos á la española, flamenca, J'ran- 
cesa y  alemana. E l  rey hizo algunas mer­
cedes á los mas amigaos J'.qpcridos sena­
dores de su hijo] concedió permiso á la vi­
lla de Madrid para hacer solemnes f u ­
nerales ; y  ahnunado de dolor , se re­
tiró cuatro días después ai convento de san 
Gerónimo.

A si acabo su ■ vida el principe D. Car­
los. Poco Javorccido por la nuturaleza, ha­
bia recibido una constitución euj'ermiza en un 
cuer/H) casi raquitieo y  deforme. Im s  fiicul_ 
tades intelectuales no hablan podido desa, 
rrollarse en su débil cerebro mientras qug 
todas las pasiones violentas hallaban cabi­
da en su estraordinaría organización. A si, 
no hallando jamas en su escaso juicio un 
contrapeso á  sus designios temerarios, p a . 
redante buenos todos los medios de saciar

La bella fábula del viejo moribundo que 
para espHcar á sus hijos la ^erza que pro­
cura la unión, les dió un manojo de flechas 
para que rompienin, se lia repetido bajo 
otra forma ante uno de los jueces de Paz de 
París.

Los cuatro hermanos Tiollard se presen­
tan ante el juez de paz, y  dice el hermano 
inayor=Pido á mis hermanos el dinero que 
me ddieii «le Ja herencia de nuestro padre 
que murió por Pascuas.

El segundó hennano-=Tu me debes á mi
l‘il tercero— A mi me tlebeis los dos.
El ciiarto— .Señor, los cuatro nos debemos 

unos á otros jllisa geiteralj.
El juez-»Vaya una causa singular.... Este 

se paree»! ¡i uii proceso por el sistema de la 
mutualidad. Veamos, y que hable el mayor 
por todos. ¿De ipie se trata?

El hi'rnirno mayor— S»“íior ; hace cuatro 
años que los cuatro hemos reñido, y de.sde 
eiiUnices no nos hemos hablado...Niieslio 
padre, epte esta en el cielo, muchas veces 

yrató de reconciliarnos pero uo lo pudo <oii- 
seguir. Hallándose en el lecho de la muer­
te nos llamó y nos dijo: con que no queréis 
feconeiliaros; no es esto? Pues bien; os ve­
réis preci.sados á i-llo, porque tal es la últi­
ma voluntad de vuestro moribundo padre... 
Sabe»! que be dispuesto de mis cortos ahor­
ros de una manera que os obligará árei.niros. 
.lisiados mida heredareis ; reunidos, al mo­
mento tendréis á dinero contante vuestra pe­
queña herencia.

El jueZ“ Y  cómo se condujo para llenar 
sil propiisílo?

El segundo hermano.-^Cuando murió 
hueii hombre. ..que de dios goce... nos en_ 
tregíirmr á cada uno una carta , iliciéndo- 
nos allí estaba la herencia.. ..\dmne V . lo 
que «'«iiiumia! En papel «jue uo tk'uc curso 
.sino reiiniendonos.

El juez - Y  como es eso?
E l tener hermano.— Nuestro padre nos 

dejaba cuatro mil francos para repartir, y 
saín- V . lo que hizo? cortó un billete de cua­
tro mil francos eu cuatro trozos, y nos dió 
á catla lino un pedazo ^llisas y  muestras de 
aprobación.)

El cuarto hermano- Como un pedazo de 
billete delianco no tiene valor alguno, y co­
mo iiinguiio de los cuati'o queremos ser 1 
primero en hablará los «lemas licrmiios para

sus desordenados deseos. Kn caso de du­
da, inclinábase la balanza hacia las reso. 
luciones mas feroces, poique la educación 
no habia podido amoldar d las exigencias 
sociales aquella precipitación de niño, a- 
quellos instinto de salvación, escilado siempre 
siempre en movimiento, nunca preocupados 
parlas consecuencias de sus acciones. Para 
sntUfacer su actividad calenturienta hubiera 
sido necesario un mundo que destruir en 
infantiles caprichos: comprimida ci su cen­
tro por las fuerzas sociales, se volvio con­
tra el principe mismo y  destrozo su cuerpo 
r  corrompió su alma. Cuando la ambición 
se despertó en su corazón, fu e  como todas 
sus pasiones, un delirio, un frenesí sin so­
ciego: su padre era el obstáculo , y  anhelaba 
por derribarle sin preocuparse de los medios 
que ¡lebasen ti tal f u .

(Se continuará.)
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eiUemlf>rnos, nos hemos citado lodos ante V. 
p; ra que se sirva ordenar la reunión de los 
rcr.tro pedazos de billete, porque ya sabe 
\ . que la banca reembolsa todo billete de 
Iniiii'o roto en juntándose todos los palazos.

f  1 juez con dignidad— Nada quiero or<le- 
tiar ni n'solver en esta causa. Está senten­
ciada por vuestro padre, que por un subli­
me ártificio, os ha hecho indispensables los 
unos á los otros; acercaos y entendeos: vo­
sotros no sois malos, sino temosos calrezn- 
dos. No es verdad que no os aljorreceis.? 

Los hermanos aborrecernos ! No señor.
E l Juez con e m o c ió n .P u e s  Ineii: hijos de 

una misma sangre , daos las maiioír, y com­
partid juntos, en esta corta vida, los ins­
tantes de dicha que os c.stan reservados , asi 
como vais á repartir el producto de ese b i­
llete, al que vuestra unión da valor. Aisla­
dos, la dicha ns parecería insípida , la dos- 
giiichi os ¡ibatiria....lleunidos, gozareis mas 
en la buena suerte, y  soportareis mejor la 
adversa. (Viva emoción en el auditorio.)

Los cuatro berinanos se abrazan, y  sa­
jen de la audiencia dándose las manos.

Idem.

E l  nadador de Liérgaiies.

F.n el pueblo de Liérgaucs (montarías de 
Santander) nadó este nadador estraorclina- 
rio llamado Francisco de ¡a Vega. Casar... 
Pesde íus tiernos anos manifestó miidia in­
clinación á pescar, á estar en el rio y  una 
grande habilidad para nadar. Á  los quince 
de su edad pasó con el objeto de iipren- 
der el oficio de carpintero á B ilbao, en 
donde permaneció dos años hasta la vi.spera 
de San Juan de ly íi j  , en cuyo día se fue 
con otros compañeros a bañarse á la ría. 
Dejo su ropa con la de los demás, y  nadan­
do en dirección al mar desapareció de su 
vista ; le esperaron pensando quC volverla; 
pero la tardanza les hizo creer que se ha- 
liia ahogado; y en tal concepto se parti­
cipó este suceso á su madre, que lloró por 
muerto.

Cinco años desques, notaron niros pes­
cadores de Cádiz que se bullabau en alta 
mar , una figura al parecer humana, que se 
mostraba fuera del agua y se sumergía al 
acercarse á ella. Deseosos de averiguar que 
rosa fuese, salieron otro día y procuraron 
atraerle con pedazos de pan que le arroja- 
bau á alguna distancia; y  observaron que 
los cogia con la mano y los comía. Empe­
ñados con esto en el deseo de pescarle cre­
yeron conseguirlo jiintaudo muchas redes y 
usaiido del mismo cebo, y  al fin lo logra­
ron. Lleváronle al convento de S. braiicis- 
co de atpiella ciudad , en donde le hicie­
ron muchas preguntas eii diversos idiomas: 
pero ni respondió á alguna, ni se le oyó 
pronuncier una palabra. De esta taciturni­
dad pasaron á colegir que esuba peseido de 
algún espíritu nialiguo, en cuyo coucepto 
le conjurarou algunos religiosos. Por fin 
después de algunos dias pronunció la pala­
bra Liérgaaes. Se continuara.

La alocución del Sr. D. Miguel Rodríguez 
Ferrer (Corregidor político ¡nterluo de A iz.- 
caya, que hoy iiiserlumos, nos ha llamado 
la atención por su laconismo y  sencillez. 
Aunque no conocemos personalmente ulSr. 
Ferrer para poder juzgarle como hombre pú­
blico , sabemos por conducto fidedigno que 
sus honrosos antecedentes políticos son nna 
segura prenda de que el tino , Ui pruden­
cia y ima robusta firmeza legal presidii'ún 
á todos sus actos; y qne conciliador por 
caraclery justo por sus buenos y rectos prin­
cipios sabrá hermanar las necesidades de la 
<-poca con los intereses peculiares de \  izca- 
ya. Se nos ha asegurado, y debemos de cre­
erlo, que el Sr.' Ferrer es de aquellos hom­
bres qne encierran una alma generosa , cuya 
única ainbicion está reilocida á merecer la 
estimación de lodos los hombres de bien, y 
qne cii el poco ücmjio qne ba permanecido 
en Vizcaya se ba dedicado con afanoso cui­
dado .al estudio de nuestras leyes usosy cos­
tumbres, y  que en su buen juicio ba en­
contrado mucho que admirar de nuestras co- 
s.as . sin que la fatal ceguedad del estacionís- 
mo le baga ver lo malo como Inieini. Es de 
,-,tpeiar, pues , qne la corta interinidad del 
Si . Ferrer sr>a para Mzcaya de suma y ven­
tajosa ntiliilud . y que admirador como el mis­
mo dice de lus v.rtuiles de los ‘Vizcainos 
coutrlbuva á la felicidad úé este desvenin- 
nido pais, digno por cierto de mejor suer­
te. Sin embargo si el Sr. F.errer no corres­
ponde á la.s hermosas e.speranzas qne de di 
hemos concebido con la niisiua imparcia­
lidad, qm- boy hablamos creydndole digno 
dt? elogio, le censuraremos igualmente, si los 
becjuis vinie-spii d demostrar que nos hemos 
formado equivocadas ilusiones.

A'IZC \ 1NN0 S :  Desde ayer estoy encar­
gado del inámlo superior de esta provincia, 
que la dignación del gobierno de S. M. lia 
tenido á bien conferirme, durante la tempo­
ral ausencia de su digno y propietario Cor­
regidor. el Señor. Don Pedro Gómez de la 
Seinr.i.

Semejante circuiistaiicia, y la nueva con­
fianza con que me honro, ecsige de mi para 
con la mi-sma, la franqueza de mis principios.

Rígido por educación en el cumplimiento 
de mis deberes, sostenido por convicción en 
mis políticas creencias, y  conciliador también 
por carácter , entre opuestas ecsigeticias; sos­
tener la dignidad del Gobierno Supremo de 
la Nación, v el contribuir al mejor servicio 
de este pais, hó aijni los únicos obgetos de 
mi interinidad aduiinistrativa.

¡Feliz yo, si al depositar un dia estécar- 
go eii manos del Sr. Gefe propietario, puedo 
entregárselo sin desdoro, y sin algún esaú- 
pulo de mi conciencia, respecto á la felicidad 
ríe un pais cuyas particulares virtudes,  no 
ceso de admirar.!

Bilbao i 3 de -\gosto de 1841,““ E l Cor­
regidor político iiUerino.---.U7g-He/ fiodriguez 
Ferrer.

El dia 2 del corriente ha ocorrido en Lis­
boa un horroroso incendio que redujo á 
ceniza-s casi la mayor parte del grande pa­
lacio conocido con el nombre de Tbesouro 
bello. W-

A V I S O .

A  voluntad de sus dueños se venden dos 
trozos de tierra separadas itno del otro por 
el camino qne dirige al moiii'e, (|ue con­
tienen mil quinientos cinqueiita y siete es­
tados , raiUcanles en la Aiite-lglesla de 
liejona sitio Uaniado de liasañes. La per­
sona que quisiera comprarla.s podrá pasnp 
á tratar de su ajuste al oficio del Escribano 
D. Victor Luis de (iBmiiule, silo en lu 
callo de .\rtccalle N .“ a j .

ANUIVCIOS.

Situada en el eiierjx) 
principal sobre el Café de 
la iiolsa, está risible la  
Tercera esposieion todos 
los (lias desde las once de 
la mañana hasta las dos 
de la tarde: en sej;nida 
desde el anoebeecr hasta 
las nueve v inedia.

MICROSCOPIO SOLAR ACROAIATICO.

E 5 P U E S T O  U 'X A  SALA. S O B R E  £ E  C A F E  D E  

L A  B O L S A .

Las esjicriencias se ha­
cen todos los dias (escep- 
to el Jueves) desde las on­
ce hasta la nna si el tiem­
po lo permite.

I

/J/P» d e l f^ izcayno O rig in a rio . E. U. D, Domingo Caslaíiiza.
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